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			Este libro está dedicado a la memoria de Maxine Harrison Garlick, mi abuela e instructora vocal favorita, una mujer con un gran talento musical que prefirió el amor a la fama y renunció al estrellato en los escenarios operísticos para fugarse con un trompetista y biólogo marino en el Seattle de los años treinta. 




			¡Te echo de menos, abuelita! 




			Y sí, practicaré... 
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			Londres, Inglaterra, febrero de 1861 




			 




			Colin Ramsey, el distinguido tercer duque de Newark, llevaba tres años y medio enamorado de Lottie English. Bueno, lo más probable era que ese no fuera su verdadero nombre, y por supuesto no se la habían presentado formalmente. No obstante, esa parte de ella que tanto lo fascinaba cuando la veía cantar en los escenarios jamás se alejaba de sus pensamientos y, según sospechaba, seguiría siendo el núcleo de sus fantasías eróticas hasta que exhalara su último aliento... o hasta que se acostara con ella. 




			Y esa era la imagen que tenía en mente cuando entró en el magnífico Royal Italian Opera House de Covent Garden y se hizo la solemne promesa de que esa noche hablaría con ella por fin. Había intentado presentarse ante ella en dos ocasiones colándose entre bastidores después de sus actuaciones, pero ella había logrado eludirlo: después de inclinarse ante el público que la adoraba por última vez había abandonado el teatro a toda prisa y se había alejado en carruajes de alquiler hacia lugares desconocidos sin que él lograra alcanzarla. 




			Ese era el misterio de Lottie English y la razón, suponía Colin, por la que la diva se había apoderado de sus sueños y de sus fantasías. Nadie sabía nada de esa mujer, aparte de que era una de las más grandes sopranos de Inglaterra. 




			Esa noche, como siempre, disfrutaría de su interpretación de Susanna en Las bodas de Fígaro, de Mozart, pero no trataría de presentarse ante ella después de la actuación como había hecho otras veces. Esa noche, la pillaría desprevenida durante el intermedio. Era improbable que se negara a recibir al duque de Newark. 




			Seguro de sí mismo, Colin se sentía tan entusiasmado como un chaval de escuela mientras observaba a sus amigos: Samson Carlisle, duque de Durham, y su flamante esposa, Olivia, que bebían champán en el centro del vestíbulo del teatro. Como era de esperar, toda la gente a la que conocía personalmente había llegado a enterarse con el tiempo de los libidinosos sentimientos que albergaba por la encantadora Lottie, y todos lo encontraban bastante divertido..., lo bastante para tomarle el pelo de vez en cuando, algo que sin duda harían también esa noche. 




			La magia de la inminente actuación impregnaba el aire cuando Colin inclinó la cabeza para saludar a unas cuantas damas que le hicieron una reverencia mientras atravesaba el atestado vestíbulo iluminado por las arañas de cristal y los candelabros de las paredes. Esa noche llevaba un atuendo formal; había elegido su mejor traje de seda negra con cuello y puños de terciopelo, una camisa blanca con volantes plisados, un chaleco gris oscuro y una corbata a juego asegurada con un alfiler de ónice. Se había peinado el cabello hacia atrás y se había puesto unas gotas de agua de colonia almizclada. Lottie English se merecía lo mejor. 




			Fue Olivia quien lo vio en primer lugar, y sus oscuros ojos azules chisporrotearon con suspicacia cuando Colin se acercó a ella. 




			—Veo que te has puesto tus mejores galas para Lottie English. 




			Sam soltó un resoplido. 




			Colin esbozó una sonrisa y cogió la mano enguantada de su amiga antes de darle un beso en la mejilla. 




			—Yo estaba pensando justo lo mismo. 




			—Al parecer no piensas en otra cosa —se quejó Sam—. Al menos de un tiempo a esta parte. 




			Él se encogió de hombros. 




			—Es la temporada invernal de ópera. 




			—Cierto —convino Olivia. Después, tras realizar un gesto con la cabeza para que la siguieran, se dirigió a la pared que había a su derecha y los alejó de la multitud. Dio un sorbo al champán y murmuró con malicia—: He oído cierto rumor sobre ella... 




			Colin enarcó las cejas. 




			—¿De veras? Adoro los rumores. 




			—En especial si se refieren a esa mujer —dijo Sam tratando de disimular una sonrisa burlona. 




			Colin pasó por alto el comentario y observó a Olivia, embargado por la expectación. 




			—¿Y bien? 




			Ella comenzó a balancearse un poco hacia delante y hacia atrás mientras lo contemplaba con una media sonrisa. 




			—Acabo de regresar del salón de las damas, donde muchas de las personas que siempre están al tanto de todo aseguran que es hija de un vizconde. 




			Sam se echó a reír por lo bajo y se llevó la copa de champán a los labios. 




			—Un chismorreo ridículo. 




			A Colin también le parecía muy difícil de creer. 




			—Las hijas de los aristócratas no trabajan en el teatro —dijo suspirando con exageración—. Me temo que no es más que otro callejón sin salida. 




			—Sin embargo, existen algunos rumores que son ciertos, ¿verdad? —insistió Olivia, al tiempo que se enrollaba en el dedo uno de los mechones que le caían sobre el cuello—. Al menos todos los rumores que he oído sobre ti parecen serlo. 




			—¿Qué le ha estado contando su marido sobre mí, milady? —preguntó Colin con fingida indignación. 




			Sam respondió por ella. 




			—Nada que no haya escuchado primero en el salón de las damas, eso seguro. 




			Colin inclinó la cabeza hacia ella. 




			—Si es allí donde has oído rumores sobre mí, entonces sí, son todos ciertos. 




			—¿No me digas? —replicó Olivia—. Eres todo un seductor, ¿verdad? 




			Colin cogió una copa de champán de la bandeja de uno de los criados que pasaba cerca. 




			—Lo sabré con certeza esta misma noche. 




			Sam meneó la cabeza y sonrió con ironía. 




			—Ya estamos otra vez... Supongo que nos harás saber si has logrado conquistarla. 




			Era una afirmación, no una pregunta, de modo que Colin solo pudo encogerse de hombros. 




			—Os garantizo en este mismo momento que la exuberante y encantadora Lottie English caerá rendida a mis pies algún día. —Dio un sorbo a la copa y después los señaló a ambos con ella—. Creed lo que os digo. 




			Olivia se echó a reír de nuevo. 




			—La determinación es lo que cuenta, ¿no te parece, cariño? 




			Sam negó con la cabeza, pero no dijo nada. 




			—¿Sobre qué estamos conversando esta tormentosa noche? —preguntó una alegre voz de barítono a su espalda. 




			Colin se dio la vuelta y descubrió que se trataba de su amigo y supervisor en su trabajo para la Corona, sir Thomas Kilborne, un caballero corpulento e imponente, con mejillas sonrosadas y escaso cabello negro peinado de una oreja a otra para cubrir su cabeza. 




			—Buenas noches, sir Thomas —lo saludó con amabilidad—. Charlábamos sobre las damas que se rinden a nuestros pies. 




			—Vaya... Así que se trata de Lottie English otra vez. 




			Olivia dio un par de pasos hacia delante para darle un beso en la mejilla. 




			—Buenas noches, sir Thomas. 




			—Milady, está preciosa, como siempre —replicó él, al tiempo que se echaba un poco hacia atrás para contemplarla ataviada con el suntuoso vestido de satén rojo oscuro. Después se volvió hacia Sam y se inclinó en una leve reverencia—. Excelencia. 




			Sam le respondió con una inclinación de cabeza. 




			—¿Dónde está su encantadora esposa, sir Thomas? 




			El hombre suspiró de forma exagerada. 




			—No tengo la menor idea. Me dejó para charlar con un grupo de damas en cuanto entramos. 




			—Las mujeres suelen hacer ese tipo de cosas, ¿no es cierto? —comentó Colin. 




			Sir Thomas sonrió de tal forma que sus patillas se agitaron. 




			—A decir verdad, es un alivio. Se pasará toda la noche golpeándome con el abanico para asegurarse de que permanezco despierto. 




			—Parece usted tan emocionado por estar aquí como yo —señaló Sam con cierto sarcasmo. 




			Olivia resopló con fuerza y dio un golpe en el brazo a su marido con el abanico, algo que al parecer les funcionaba a todas las mujeres. 




			—En ocasiones es necesario hacer algunos sacrificios por las personas a las que amamos. 




			Sir Thomas rió entre dientes mientras se atusaba el cabello de la coronilla. 




			—Ha sido ella quien lo ha arrastrado hasta aquí, ¿verdad? 




			Sam tomó un sorbo de champán. 




			—No voy a entrar en detalles, pero sí, ha sido ella. Mi pasión por la ópera se limita al momento en que me lavo los dientes. 




			Una campanilla resonó por encima de las risas, del frufrú de las faldas y del millar de voces que llenaban el vestíbulo, para recordarles que restaban pocos minutos para el comienzo de la actuación. 




			—Bueno —bromeó Olivia, al tiempo que rodeaba el codo de su esposo con la mano—, no queremos perdernos la presentación, ¿verdad, cielo? 




			Con la intención de demorar en lo posible su partida, Sam miró de reojo a su amigo. 




			—¿Y por qué estás tan seguro de que esta noche conocerás a la famosa señorita English? 




			Colin sonrió una vez más y fingió arreglarse la corbata. 




			—Pienso saltar al escenario y declararle mi amor durante la primera aria. No podrá esquivarme si me sitúo frente a ella. 




			—Por el amor de Dios —intervino sir Thomas—, solo espero que no se ponga a cantar. 




			Olivia soltó una carcajada. 




			Sam lo miró fijamente. 




			—Sabes que si haces algo tan deshonroso tendré que dejar de llamarte amigo, ¿verdad? 




			Colin encogió los hombros. 




			—Es el precio del amor... 




			Olivia le dio unas palmaditas en la mejilla. 




			—Necesitas una esposa. 




			—Tanto como un dolor de muelas —protestó él—. A menos, por supuesto, que Sam tenga pensado deshacerse de ti. 




			—Ni lo sueñes —replicó el aludido con demasiada rapidez. 




			Olivia sonrió de oreja a oreja. 




			—Bien, puesto que al parecer yo no estoy disponible, tal vez Lottie English acceda a casarse contigo. 




			Colin tomó un par de tragos de champán. 




			—Creo que eso es muy improbable. 




			Sir Thomas resopló por lo bajo. 




			—Solo porque ella no se atrevería. No si te pones en ridículo saltando al escenario durante la actuación. Te convertirás en el hazmerreír de toda Inglaterra. 




			Olivia inclinó la cabeza a un lado para estudiarlo con expresión animada. 




			—¿Y cómo esperas conocer a la que pretendes que sea tu... «amiga», por llamarla de alguna manera? 




			Colin alzó uno de sus hombros. 




			—Me colaré entre bastidores durante el intermedio para presentarme. 




			Todos se echaron a reír, incluido Sam, lo que significaba que lo consideraban un enfermo de amor y que no creían en sus palabras. 




			—Durante el intermedio... —repitió Olivia, que fruncía el ceño con asombro. 




			Colin le guiñó un ojo. 




			—¿Qué otra cosa podría hacer un hombre solo y desesperado? 




			Sir Thomas se aclaró la garganta. 




			—Bueno, mientras planeas tu... bueno... «proposición»... 




			—En realidad ha querido decir «asalto» —intervino Sam—. Pobre mujer. 




			—Eso sin duda —convino sir Thomas—. Pero me gustaría hablar contigo, Colin, antes de que pierdas la cabeza por la belleza del escenario y te lleven a Bedlam. 




			—Gente de poca fe... —respondió Colin antes de apurar el contenido de su copa. 




			—Debemos sentarnos ya, cariño —insistió Olivia mientras tiraba de la manga de su marido—. Sé que no querrías perderte la apertura por nada del mundo. 




			—Ni se me había pasado por la cabeza algo así —mintió Sam, que trató de disimular una sonrisa mientras contemplaba a su esposa. 




			Olivia se recogió las faldas con intención de marcharse antes de dirigir su atención al mayor de los hombres. 




			—Bueno, sir Thomas, tal vez nos veamos durante el intermedio. 




			El caballero entrechocó los talones. 




			—Aquí estaré, por supuesto, con mi señora. Cumplo con mis obligaciones siempre que puedo. 




			—Estupendo. Y Colin, querido —dijo al tiempo que sacudía la cabeza y lo recorría con la mirada de arriba abajo—, compórtate. 




			—Haré cuanto pueda para controlarme, milady —replicó él con fingida seriedad—. Pero te garantizo que será una noche memorable. Al menos para mí. 




			Olivia enderezó los hombros con un suspiro. 




			—En ese caso, espero escuchar todos los detalles, por supuesto. Te veremos en tu palco, querido. —Tras eso, se dio la vuelta y arrastró a su marido hacia las puertas interiores, ocultas en esos momentos tras los muchos asistentes al teatro que se disponían a entrar para ocupar sus asientos. 




			Colin colocó la copa de champán vacía junto a otras muchas en una pequeña barra auxiliar que había a su izquierda y después caminó en silencio junto a sir Thomas hacia el extremo opuesto del vestíbulo, a fin de aguardar a que el lugar se despejara antes de iniciar la conversación. El nerviosismo que le producía el inminente encuentro con Lottie English se incrementaba con cada segundo que pasaba, así que decidió acabar cuanto antes con el asunto que sir Thomas y él se traían entre manos, para poder ver cómo se alzaba el telón y contemplar a la mujer de sus sueños. 




			—¿Qué tienes para mí? —preguntó tan pronto como estuvieron a solas, revelando su impaciencia. 




			Sir Thomas echó un vistazo a su alrededor, aunque logró no parecer vigilante. 




			—Charles Hughes —dijo en voz baja, al tiempo que se llevaba la copa de champán a los labios. 




			—¿Charles Hughes? —repitió Colin, que se pasó la palma de la mano por el cuello sudoroso. 




			Sir Thomas frunció el ceño. La gruesa papada del hombre se alzó por encima del cuello almidonado de su camisa cuando asintió con la cabeza. 




			—El conde de Brixham. Según parece, mantiene relaciones de lo más interesantes con los gobiernos extranjeros. 




			Colin enlazó las manos a la espalda para mantener a raya la creciente agitación que lo embargaba. 




			—¿Qué clase de relaciones? 




			Su superior respiró hondo, contuvo el aire por un momento y después lo soltó muy despacio mientras contemplaba la alfombra que había a sus pies. 




			—No es seguro, pero sospechamos que trata de vender cierta información que ha conseguido gracias a su participación en varias comisiones de la Cámara. 




			La Cámara de los Lores. Colin lo meditó durante unos instantes. Solo conocía de vista al conde de Brixham, aunque quizá se hubieran estrechado la mano en un par de ocasiones. Con todo, parecía improbable que acusaran al hombre de algo semejante sin una buena razón. 




			—¿Por qué? —inquirió sin más—. ¿Qué se sabe de él? 




			Sir Thomas volvió a mirarlo a la cara; su expresión se había tornado seria y tenía los oscuros ojos castaños entrecerrados. 




			—Está terriblemente endeudado. Mala suerte con las cartas y todo eso. —Hizo una pausa antes de añadir—: Creo que ha llegado a tal extremo que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir dinero. 




			Colin trató de concentrar su mente en los detalles que le había proporcionado sir Thomas y alejarla de las lujuriosas curvas de la famosa soprano que aparecería sobre el escenario de un momento a otro. 




			—¿Y qué crees que puedo hacer yo? —preguntó en un intento por ir al grano. 




			Sir Thomas apuró su copa de champán de un único trago. 




			—Necesito que te reúnas con él —contestó después de lamerse los labios—, que vayas a su casa... 




			—Sabes que no soy un investigador, Thomas —intervino Colin, que ladeó un poco la cabeza para contemplar a su superior con escepticismo—. ¿No tienes a otro que pueda encargarse de esto? 




			El anciano negó con la cabeza en un gesto obstinado. 




			—No. Lo más seguro es que el hombre empezara a sospechar si le enviamos a alguien de los nuestros; tú solo serás un aristócrata perezoso con demasiado dinero que quiere comprarle su antiguo piano. 




			Colin rió por lo bajo, incrédulo. 




			—No puedes estar hablando en serio... 




			—Pues sí —fue la rápida respuesta. 




			—No necesito un piano —señaló Colin con amabilidad, a sabiendas de que esa observación era muy discutible—. Tengo un piano estupendo que, como bien sabes, jamás utilizo. 




			Sir Thomas se rascó las patillas sonriendo con ironía, mientras volvía a recorrer con la mirada el vestíbulo casi vacío. 




			—Es una buena excusa, y está claro que él se mostrará dispuesto a venderlo. Creemos que se encuentra en serias dificultades económicas, y el piano vale una buena suma. —Suspiró—. Pero también quiero que entres en su casa, que veas cómo vive ese hombre, que hagas una estimación general de sus posesiones y ese tipo de cosas. Cuando le hagas una oferta por el instrumento, pídele una escritura de venta en toda regla. Y eso es todo. Puedes conseguir al menos eso, ¿verdad? 




			Por supuesto que podía conseguir una escritura de venta; después de todo, era un profesional. Sin embargo, Colin guardó silencio mientras reflexionaba sobre esa extraña petición de su superior. 




			Sir Thomas se dio cuenta de su reserva y dijo en tono jovial: 




			—Es por el bien de Inglaterra, muchacho. 




			Y con eso solucionó el asunto. ¿Cómo iba a negarse? 




			—Dame al menos una semana —accedió Colin suspirando. 




			Sir Thomas sonrió de oreja a oreja. 




			—No hay problema. Según tengo entendido, el tipo tiene una hermana que ha rechazado a todos sus pretendientes durante las últimas tres o cuatro temporadas. Tal vez quieras cortejarla. 




			Colin soltó un resoplido antes de echarse a reír. 




			—Ni hablar. 




			Su superior sacudió la cabeza con fingido pesar. 




			—Tal y como acaba de señalar la adorable duquesa de Durham, necesitas una esposa. 




			Tras ese consejo, sir Thomas levantó la mano y le dio unas palmaditas en el hombro antes de marcharse a toda prisa... para buscar a su propia esposa y evitar que esta le recordara lo importante que era estar sentado cuando empezaba el espectáculo, supuso Colin. Las esposas no traían más que problemas: se gastaban el dinero en frivolidades, lloriqueaban cuando les negaban algún lujo y se quejaban sin cesar por cosas sin importancia. Lo que él necesitaba era una buena amante que no pudiera hacer ninguna de esas cosas sin arriesgarse a perder todo lo que había conseguido durante la relación. Había pasado una eternidad, o eso le parecía, desde la última vez que se había acostado con una mujer; y la única a la que deseaba en esos momentos era la hermosa y brillante Lottie English. 




			Con esa idea en mente, reprimió parte de la anticipación que sentía y se dirigió hacia las escaleras en el preciso instante en que la orquesta comenzó a tocar. 
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			Como siempre, Lottie English deslumbraba sobre el escenario. Colin estaba sentado con Sam y Olivia en el tercer palco, el mismo palco que había adquirido casi cuatro años atrás, justo después de que la célebre soprano cantara por primera vez, antes de convertirse en la estrella del momento. Esa noche consiguió fascinarlo por completo una vez más, no solo con su magnífica actuación y su voz espectacular, sino también con su extraña habilidad para adueñarse de la escena, para cautivar a toda la audiencia. Contempló su disfraz, la enorme peluca blanca que ocultaba el color de su cabello y los cosméticos que cubrían su rostro. Aun de semejante guisa, esa mujer era capaz de parecer elegante y majestuosa, incluso arrebatadora, aunque Colin supuso que era su interpretación lo que lo tenía cautivado. 




			Tenía unos pómulos altos, un rostro oval, una cintura de avispa y un busto bien dotado, algo que no le había pasado desapercibido a lo largo de los años. Además, cantaba como los ángeles. 




			—Es magnífica —le susurró Olivia cuando concluyó la primera aria de Lottie y el público prorrumpió en aplausos. 




			Colin esbozó una sonrisa radiante, invadido por una estúpida sensación de orgullo que lo había acompañado durante cada segundo de la representación; una satisfacción que no tenía razón de ser, ya que Lottie aún no le pertenecía. Sin embargo, con la ayuda de Dios y con una buena dosis de persuasión propia, pronto lo haría. Muy pronto. 




			Se acercaba por fin el último intermedio, y su corazón comenzó a latir con fuerza, presa de un súbito ramalazo de excitación. Casi había llegado el momento de colarse entre bastidores para conocerla, y ella no podría negarse a recibirlo si se presentaba ante ella como el distinguido duque de Newark. Colin no solía utilizar su título para conseguir lo que quería, pero no se le ocurría ninguna otra forma, y por desgracia estaba desesperado. Debía averiguar si se le encendía la sangre de la misma forma al verla de cerca que al contemplarla desde la distancia. 




			Echó un vistazo a Olivia y a Sam durante la última escena antes del descanso y descubrió con cierta diversión que su amigo apenas lograba mantener los ojos abiertos; eso le hizo preguntarse cuántos de los espectadores masculinos tenían el mismo problema esa noche. Olivia, en cambio, parecía tan cautivada como él, aunque por razones muy diferentes, claro. Colin se inclinó hacia delante para apretarle la mano, suplicándole en silencio que le deseara suerte. Ella lo miró y sacudió la cabeza. 




			—Compórtate... —articuló con los labios. 




			Él se limitó a guiñarle un ojo antes de ponerse en pie y abandonar el palco en silencio. 




			Jamás había estado entre bastidores durante una obra, así que no estaba seguro de qué debía esperar. No obstante, pensaba hacer todo lo que estuviera en su mano para pasar desapercibido y evitar a toda persona que no formara parte del personal del teatro. No quería ni imaginarse la humillación que sufriría si Lottie English se reía de él en sus narices antes de rechazarlo y había algún espectador por allí para presenciarlo. 




			Mientras la música sonaba en el escenario, Colin alzó la barbilla y fingió saber exactamente hacia dónde se dirigía. Descendió con cautela la escalera y avanzó a toda prisa por el pasillo de la izquierda, que conducía hacia el estrado inferior de la orquesta, sin encontrarse más que a un par de personas que apenas le prestaron atención. Quedaban pocos segundos para que empezaran los aplausos, lo que señalaría el final del intermedio, y quería entrar antes de que alguien se fijara en él. Al cabo, vio a una especie de vigilante situado frente a las puertas de madera que daban paso a la zona de bastidores; sin duda, su trabajo consistía en impedir el paso a personas que, como él, pretendían crear problemas a los intérpretes de manera intencionada. 




			Tras esbozar su sonrisa más encantadora, Colin avanzó hacia el empleado del teatro con zancadas decididas y expresión solemne. Una vez delante de él se dio cuenta de que ese hombre flaco no tendría más de veinte años. 




			—Su excelencia el duque de Newark desea ver a la señorita English, por favor —le dijo al muchacho con aplomo, mientras se estiraba los puños de terciopelo—. No me llevará más de un minuto. 




			Asombrado, el joven lo miró de arriba abajo con expresión recelosa. 




			—¿Ella lo espera? 




			Puesto que había previsto dicha pregunta, Colin entrelazó las manos a la espalda sin dejar de mirarlo a los ojos. 




			—Por supuesto. Se trata de un asunto importante. 




			Tras decidir después de unos segundos que era mejor no enfrentarse con un hombre de tal posición, el joven asintió con la cabeza. 




			—Solo tendrá unos minutos, excelencia —le advirtió el vigilante con un toque de desaprobación—, antes de que empiece el acto final. 




			—No necesitaré más —replicó Colin con calma. 




			El muchacho se echó a un lado, abrió la puerta lo justo para que él entrara y después la cerró a su espalda. 




			Colin permaneció inmóvil en la oscuridad mientras aguardaba a que sus ojos se adaptaran y luego se abrió camino entre cajas, gigantescos decorados, cuerdas, poleas y todo tipo de tablones. Escuchó las repentinas risas y los aplausos de los espectadores mientras se acercaba a las pequeñas estancias donde los protagonistas y los intérpretes pasarían unos minutos de descanso antes de regresar al escenario para finalizar la ópera. 




			Oyó algunos susurros y risas cuando los miembros del reparto y la plantilla empezaron a acercarse a la parte posterior, pero actuó como si supiera con exactitud lo que estaba haciendo e inclinó la cabeza un par de veces para saludar a los mugrientos trabajadores, que compusieron una expresión extrañada, o tal vez confundida, al ver a un hombre vestido de gala en un lugar donde no debería estar. Colin sabía cuál era el camerino de Lottie, ya que había intentado reunirse allí con ella en otra ocasión, así que se dirigió hacia el lugar sin detenerse. Respiró hondo para darse ánimos y, tras asegurarse de que no oía ningún ruido en el interior, giró el picaporte y se adentró en la estancia. 




			El camerino estaba algo más iluminado de lo que se esperaba, ya que había tres lámparas de aceite encendidas: una a cada lado del tocador, cuya luz se reflejaba en el enorme espejo de marco dorado, y la otra al fondo de la habitación, encima de un viejo armario de roble. 




			Lo primero que vio Colin fue a la doncella que estaba colocando cosméticos, pinceles y pequeños frasquitos de quién sabe qué sobre la mesa situada frente al espejo. La joven levantó la cabeza cuando lo oyó entrar y lo miró boquiabierta, confundida. 




			—¿Es usted...? ¿Puedo ayudarlo en algo, señor? —preguntó con los ojos abiertos de par en par mientras se apretaba un grueso cepillo contra los senos. 




			Colin sonrió. 




			—He venido a reunirme con la señorita English. 




			—Ah. —Vacilante, la doncella lo recorrió de arriba abajo con la mirada de la misma forma que lo había hecho el huesudo muchacho de la puerta—. ¿Ella lo espera? 




			Colin deseó poder decirle que se marchara sin más y que las razones por las que se encontraba allí no eran asunto suyo. Sin embargo, imaginó que era bastante inusual que la famosa soprano se viera abordada por hombres desconocidos del público durante la actuación. 




			—Sí —contestó mientras contemplaba la habitación. De pronto se dio cuenta de que los elementos decorativos revelaban un toque decididamente femenino, desde el pequeño canapé de terciopelo verde esmeralda que había junto a la pared, empapelada con un diseño floral, hasta las docenas de rosas de todos los colores que llenaban los numerosos jarrones de cristal emplazados en todas las superficies disponibles de la estancia. Estaba claro que no era el único admirador de Lottie, pensó divertido y fastidiado a un tiempo. 




			Volvió a mirar a la muchacha, que aún lo contemplaba con expresión perpleja. 




			—¿Querría dejarnos a solas, por favor? —exigió en un tono amable aunque autoritario. 




			La joven parpadeó con rapidez y tragó saliva. 




			—Pero... pero debo ayudarla en lo que necesite... 




			Colin avanzó muy despacio hacia ella. 




			—Yo me haré cargo de sus necesidades esta noche. 




			—¿Y qué necesidades son esas, excelencia? 




			Sobresaltado, Colin se dio la vuelta a toda prisa para encarar la exquisita figura y la voz ronca y sensual de la gran Lottie English, que en esos momentos se encontraba en el vano de la puerta, con el hombro apoyado contra el marco y los brazos cruzados a la altura del pecho. No había efectuado reverencia alguna y lo contemplaba con curiosidad. 




			Colin notó que se le ponía la piel de gallina y que se ruborizaba bajo el apretado cuello de la camisa, de modo que se llevó las manos a la espalda para evitar que le temblaran. 




			—Señorita English —saludó en tono grave y controlado—, por fin nos conocemos. 




			La famosa soprano lo observó fijamente durante largos e incómodos segundos. Después se enderezó y se adentró en el camerino con cierta dificultad debido a los gigantescos aros del disfraz. 




			—Puedes marcharte, Lucy Beth. Yo me encargaré de él. 




			¿Encargarse de mí?, pensó Colin. Por lo visto le había molestado bastante que hubiese aparecido de improviso, y la frialdad de sus modales lo dejó algo perplejo. 




			Todavía algo confundida, la joven doncella hizo lo que le pedían y se inclinó un par de veces. 




			—Señora. Excelencia. —Tras eso, salió por la puerta como un conejo asustado y cerró con fuerza. 




			Colin apenas fue consciente de su marcha, ya que tenía la mirada clavada en la protagonista de sus fantasías, que se encontraba frente a él por primera vez. Esa noche estaba radiante, mucho más hermosa de lo que la había imaginado. Llevaba un vestido de época de lujoso satén en color blanco y verde azulado; el escote era bajo y el corsé elevaba los pechos de la diva hasta su más alto esplendor. Sus enormes ojos, de un maravilloso azul, estaban perfilados con una gruesa línea negra que enfatizaba su color y su viveza en el escenario; su perfecto rostro oval estaba cubierto con una densa capa de crema blanca y polvos que hacían juego con la peluca, llena de lazos dorados que resplandecían a la luz de las lámparas. 




			—Me está mirando fijamente —señaló ella, que pasó de repente a su lado para dirigirse al tocador. Se sentó en la pequeña silla acolchada con tanta elegancia como se lo permitieron los gigantescos aros del vestido y se tomó un momento para contemplar su imagen en el cristal. 




			Colin no se había dado cuenta de que lo hacía, pero no podía negarlo. 




			—Es usted una fantasía hecha realidad —admitió con voz seria al tiempo que se acercaba al tocador. No podía dejar de mirarla, fascinado, mientras ella se aplicaba más polvo en las mejillas. 




			—¿Por qué está aquí, excelencia? Seguro que tiene cosas más importantes que hacer que interrumpir una actuación. 




			—¿Cómo sabe quién soy? —preguntó él, que se había concentrado en controlar su respiración para no parecer embrujado. 




			Una de las comisuras de sus labios pintados de rojo se elevó con falsa timidez mientras lo contemplaba a través del espejo. 




			—Creo que todo el mundo sabe quién es usted. 




			—Una respuesta bastante buena —replicó Colin, que no pudo evitar esbozar una sonrisa maliciosa—. Pero me interesa mucho más usted y lo que sabe sobre mí. 




			—¿No me diga? —inquirió ella. Después, sin mirarlo añadió—: Hace mucho tiempo que lo conozco. 




			La señorita English jamás llegaría a imaginarse lo mucho que lo habían animado esas pocas palabras. 




			La soprano suspiró, dejó la brocha de los polvos y abrió un diminuto bote de colorete de color rojo brillante. 




			—¿Cree que no he visto cómo aplaudía desde el palco número tres después de cada actuación? 




			Ese comentario adicional lo desanimó un poco, ya que por primera vez se dio cuenta de que a ella debía de parecerle un estúpido. 




			—No puedo evitarlo, señorita English —contestó con sinceridad—. Usted... me encandila. 




			La mujer sonrió de oreja a oreja mientras se aplicaba el colorete en las mejillas. 




			—Eso me resulta de lo más interesante. 




			Colin se acercó un paso más. 




			—Es cierto. Y al parecer hay muchos caballeros tan encandilados como yo. Aunque sin duda son merecidas, jamás había visto tantas rosas en una habitación en toda mi vida. 




			La sonrisa femenina se atenuó un poco y Colin no pudo evitar preguntarse si sus palabras la habían molestado tanto como su súbita aparición. Eso era lo último que deseaba, ahora que había conseguido por fin hablar con ella. 




			—Lottie English es la sensación del momento —comentó ella con voz ronca y pensativa—. Pero ninguno de los hombres que me envían flores, joyas o bombones me conoce en absoluto. Solo les gusta lo que ven, o lo que finjo ser. —Recorrió el rostro de Colin reflejado en el espejo y después volvió a prestar atención a los cosméticos—. Me conocen tan poco como usted, excelencia. 




			—Entiendo —confesó él en voz baja. 




			—¿De veras? —preguntó ella en tono frívolo. 




			—Sí. 




			La mujer se concentró en sus brillantes labios rojos mientras se aplicaba con maestría el mismo tono carmesí con pequeños toques del pincel. 




			—¿Esa es la razón por la que nunca me ha enviado rosas? 




			A decir verdad, jamás se le había ocurrido regalarle flores, y en esos momentos se alegró de no haberlo hecho. Enviarle rosas le habría hecho parecerse al resto de los admiradores, a los que ella parecía considerar un fastidio. 




			Dio unos cuantos pasos más para situarse detrás de su silla y la observó en el espejo. 




			—Es usted muy hermosa —aseguró en un susurro grave—. Un ramo de flores jamás podría hacerle justicia. 




			Colin percibió un ligero titubeo en sus movimientos mientras se pintaba los labios, pero ella no lo miró. 




			—Me halaga usted, milord. Con todo, lo cierto es que los cosméticos hacen maravillas con un rostro pálido y ordinario. 




			Él frunció un poco el ceño al escucharla. 




			—Ordinario jamás, querida Lottie. Tiene un rostro exquisito. Al igual que el resto de su persona, incluida su voz. 




			La mujer parpadeó, desconcertada por su sinceridad. Sus vibrantes ojos azules se clavaron en él a través del cristal. 




			—¿Por qué está aquí? 




			En esa ocasión la pregunta revelaba un verdadero interés, y el calor de su mirada, sumado a la intensidad de su tono de voz, le produjo una súbita oleada de satisfacción. 




			—Quiero conocerla mejor —respondió con una sonrisa amable. 




			La diva entrecerró los ojos para estudiarlo al detalle. Luego dejó escapar un largo suspiro y bajó los párpados antes de centrar su atención en la mesa de cosméticos para coger un cepillo. 




			—Dudo mucho que haya venido hasta aquí para invitarme a cenar. 




			—Me encantaría cenar con usted —se apresuró a replicar Colin. 




			Ella se encogió de hombros con resignación. 




			—Por desgracia, no podrá ser. No puede cortejarme, excelencia, así que ¿para qué? 




			¿Para qué? Para meterte en mi cama, por supuesto, pensó Colin exasperado. Ella tenía que saberlo. 




			Despacio, con mucha cautela, levantó una mano y deslizó los dedos por su cuello para disfrutar de la suavidad de su piel, aunque anhelaba hacer mucho más. Para su alivio, ella no se apartó ni lo reprendió. La señorita English se estremeció de manera casi imperceptible, y fue entonces cuando Colin comprendió lo mucho que le gustaba a esa mujer. 




			—Creo que me ha investigado, Lottie. Por eso sabe quién soy —dijo con voz seria mientras arrastraba los dedos hasta la base de su garganta y acercaba su palma a la clavícula desnuda. 




			Ella estuvo a punto de sonreír. 




			—Yo también tengo fantasías, excelencia —replicó en un tono ronco y sensual mientras cerraba los ojos para disfrutar de sus caricias. 




			Colin apenas pudo contener las reacciones físicas y mentales que le provocó esa respuesta. Tuvo una erección ante el mero hecho de escuchar su voz, de saber que había llamado su atención lo suficiente para que lo investigara; lo suficiente para expresar cierto interés por él, para mostrar que necesitaba sus caricias, para revelar que lo deseaba casi tanto como él a ella. 




			Sí. Serían amantes. Jamás había tenido algo tan claro. 




			—En ese caso deberíamos compartir nuestras fantasías —murmuró—. Y lo cierto es que me gustaría que nos convirtiéramos en... amigos íntimos lo antes posible. 




			Las comisuras de los labios femeninos se elevaron un poco, y Lottie abrió los ojos para estudiarlo con detenimiento. 




			—De modo que esa era la necesidad a la que se refería cuando dijo que iba a ayudarme, ¿no es así? 




			Colin sonrió y admitió con voz calma: 




			—Será un placer para mí, y le prometo que también para usted, ayudarla en todo lo que necesite. No deseo otra cosa que estar a su lado. 




			La mujer asintió y entrelazó las manos sobre su regazo. 




			—Entiendo. —Bajó la mirada antes de agregar en un murmullo—: Debo admitir que jamás me había sentido tan tentada... 




			Una súbita llamada a la puerta los sorprendió a ambos. Colin apartó con rapidez las manos de su cuello para dejarlas a los costados. 




			—¿Sí? —preguntó Lottie de inmediato, en un tono de voz que ya había recuperado su aplomo y sofisticación. 




			La puerta se abrió con un crujido y una mujer ataviada con el traje de escena se asomó al interior de la estancia; al ver a Colin, abrió la boca en un gesto de sorpresa. 




			—Huy, perdón. Cinco minutos, Lottie. 




			—Gracias, Sadie, saldré ahora mismo. 




			Tras una brevísima pausa, la mujer cerró la puerta de nuevo. 




			Colin se volvió hacia Lottie, el sensual ángel de sus sueños, deseando disponer de más tiempo. Unos minutos en su presencia parecían solo segundos. 




			—Entonces ¿accede a reunirse conmigo? —preguntó en un tenso susurro—. ¿En privado? 




			Ella tomó aire de forma trémula y se puso en pie; los enormes aros del vestido giraron a su alrededor cuando se dio la vuelta para mirarlo a la cara. 




			Colin enfrentó su mirada resuelta y se preguntó qué clase de belleza se ocultaba tras el disfraz, los cosméticos, la peluca y toda esa afectación, impaciente por empezar a descubrirla. 




			Ella esbozó una sonrisa lánguida y entornó los párpados con malicia. 




			—Eso le gustaría, ¿verdad? —preguntó con picardía—. Llevarme a su cama, hacerme el amor con infinita pasión. Hacerme suya. 




			Su descaro lo excitó tanto que tuvo que tomar aire y apretar los dientes. Le hormigueaban las manos por el deseo de tocarla y tenía la nuca empapada en sudor. 




			—He soñado con eso durante años —susurró, revelando más de lo que había pretendido en un principio. Después añadió con voz ronca—: Usted y solo usted se ha convertido en el objeto de mis más íntimas fantasías. 




			Quería que supiera lo que provocaba en él. Si la había escandalizado al revelarle que pensaba en ella en sus momentos de onanismo, ella no lo demostró, y eso decía mucho de su experiencia con los hombres. 




			Lottie elevó un poco la barbilla para contemplarlo con aire pensativo mientras enredaba entre sus dedos la ristra de perlas que le colgaba sobre el pecho. 




			—Según tengo entendido, los hombres se cansan pronto de sus juguetes —murmuró—. Tal vez desee algo más de un caballero que su devoción íntima. 




			Colin tragó saliva ante tamaña muestra de sinceridad y no supo muy bien qué responder. 




			—Creo que eso podremos resolverlo con el tiempo —dijo, sorprendido ante su propia ambigüedad—. Pero le aseguro que nunca la consideraría un juguete. Lo quiero todo de usted. 




			Eso pareció desconcertarla, ya que su mirada vaciló un poco. Instantes después, y para el más absoluto asombro de Colin, la diva se puso de puntillas, apoyó los labios pintados sobre los suyos y lo besó con suavidad; no obstante, su fachada de serenidad ocultaba una desesperación que Colin percibió sin dificultad. Tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no rodearle la cintura, levantarle las faldas y saborearla por entero allí mismo, en el camerino. Se contuvo para no asustarla con una reacción demasiado brusca, pero en el momento en que ella notó que su deseo iba en aumento, se apartó con lentitud. 




			Con la respiración agitada y los ojos cerrados, la soprano apoyó la palma de la mano sobre su pecho. 




			—Lo pensaré, excelencia. 




			Luego se recogió las faldas, apartó la mirada, se acercó a la puerta y la abrió. 




			—¿Lottie? —la llamó Colin, eufórico y lleno de esperanzas. Ella respiró hondo y se volvió para mirarlo con la mano apoyada en el marco de la puerta—. Me llamo Colin. 




			Esperaba que ella le revelara también cuál era su verdadero nombre, pero no lo hizo. En cambio, esbozó una leve sonrisa y alzó la mano para recorrer con los dedos el borde del escote del vestido. 




			—Lo sé —replicó con voz grave y sensual. 




			Una vez dicho eso, se marchó. 




			Colin se dejó caer en la silla del tocador que ella había ocupado momentos antes, estupefacto ante su reacción, entusiasmado como nunca antes y temblando de la cabeza a los pies. 




			Ella lo deseaba. Y lo había besado, por el amor de Dios. Enterró los dedos en su cabello. Ninguna de sus fantasías podía compararse con lo que había experimentado al sentir esos labios contra los suyos; esos labios que lo habían provocado e incitado. Esos labios que le habían suplicado más. 




			En cuanto se recuperó un poco, se puso en pie, se estiró el chaleco y salió prácticamente a la carrera del camerino. Pasó por alto las miradas de reojo y las expresiones extrañadas del personal y de los actores mientras atravesaba sin problemas la puerta custodiada para salir al pasillo. 




			Llegó al palco y ocupó su asiento justo cuando la orquesta comenzaba a tocar. 




			—¿Y bien? —preguntó Olivia con impaciencia, al tiempo que lo golpeaba suavemente con el codo. 




			Colin no pudo reprimir una sonrisa. 




			—¿Y bien... qué? 




			Ella abrió la boca en una expresión de sorpresa. 




			—Dios santo, ¡la has besado! 




			De inmediato, Sam asomó la cabeza por detrás de la de su esposa y, tras mirarlo extrañado durante un par de segundos, estalló en carcajadas. 




			—¿Qué pasa? —inquirió Colin molesto. 




			Olivia se echó a reír por lo bajo y después se quitó uno de los guantes para frotarle los labios con el pulgar. 




			—Ha dejado su huella en tus labios, querido —le dijo. 




			En ese momento lo entendió, pero le importó un comino. Se puso de nuevo de cara al escenario. 




			—No volveré a lavarme la boca jamás. 




			—Eres terrible —comentó Olivia con fingido desagrado. 




			—La verdad es que sí —convino él con un suspiro—. Pero presta atención. Ella me saludará antes de que termine la noche. 




			Y lo hizo. Cuando la representación llegó a su fin dieron comienzo los vítores, y tras inclinarse ante su público con un ramo de rosas en la mano, la soprano alzó la vista hasta su palco y sonrió. 
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			Para Colin, la semana había sido un infierno. Además de haberse visto obligado a despedir a uno de los miembros de su personal de servicio a causa de su gandulería y a repasar los libros de cuentas para descubrir un error garrafal que había cometido su banquero, lo había embargado una abrumadora necesidad de ver a Lottie de nuevo, de tocarla, de besarla con pasión, de hacerle el amor muy despacio y acariciarla hasta que le suplicara más. Había pasado casi una semana desde aquella maravillosa noche en la que la conoció por fin y, en contra de sus deseos, había tenido que resignarse y lavarse la boca, aunque el recuerdo de sus labios suaves había prendido un fuego que aún no había conseguido apagar. 




			Tenía la intención de volver a reunirse con ella la noche del día siguiente, después de su actuación en el teatro, pero esperar toda una semana para verla de nuevo había sido un auténtico calvario. Le habría encantado saber quién era y dónde vivía para poder visitarla en su casa, pero suponía que los secretos eran una parte muy importante de su aire misterioso y de su atractivo. A esas alturas, le habría importado un comino descubrir que era la hija de un barrendero; lo único que quería era hundirse en ese delicioso cuerpo. 




			Tras dejar la impaciencia a un lado, llamó a la puerta de la casa que el conde de Brixham tenía en la ciudad, emplazada a escasas tres calles de distancia de la suya. Al instante, un altivo mayordomo abrió la gigantesca puerta y Colin le informó de sus intenciones. Lo invitaron a entrar y lo llevaron de inmediato hasta el estudio para que esperara al conde allí. Nada más entrar, examinó la estancia para averiguar todo cuanto le fuera posible sobre el nivel de vida del dueño. 




			Brixham había decorado el estudio con bastante elegancia, siempre que no se tuviera en cuenta la escasez de muebles. La habitación contaba con dos mecedoras tapizadas en cuero negro en buen estado, situadas frente a un robusto y avejentado escritorio de roble, sobre el que había varios montones de papeles desordenados y un solitario tintero. El papel de las paredes se había desprendido en uno de los rincones, aunque ningún visitante ocasional se fijaría en ello. El carbón ardía lentamente en la chimenea que había a su derecha, aunque en la repisa no había más que una pequeña acuarela que representaba la ladera de una colina llena de árboles. 




			Para aprovechar el tiempo hasta la llegada del conde, Colin echó un vistazo al escritorio y apartó un par de papeles a fin de evaluar su contenido. Buscaba alguna anomalía en los negocios comerciales del hombre, pero no encontró nada inusual a excepción de una pequeña anotación en un papel para tirar en la que aparecía una lista de números que podría proporcionar una pista sobre su estado financiero. Se metió el papel en el bolsillo a toda prisa y tomó asiento en una de las mecedoras de cuero justo cuando el conde de Brixham entraba en la habitación. 




			Colin se fijó en su estatura, en su aspecto pulcro y aseado, en el traje informal de color castaño claro, en su cabello rubio rojizo y en su tez pecosa. El conde era mayor de lo que esperaba. Brixham parecía tener cerca de cuarenta años y estaba claro que era un soltero empedernido, igual que él. 




			—Buenas tardes, excelencia —lo saludó el hombre con educación, al tiempo que avanzaba hacia él para estrecharle la mano. Luego añadió con una sonrisa sincera—: Tengo la esperanza de que haya venido a preguntar por mi hermana. 




			Colin enarcó las cejas. 




			—¿Su hermana? 




			La sonrisa de Brixham se apagó un tanto mientras rodeaba el escritorio y se sentaba en la mecedora que había tras él. 




			—Vaya, esperaba... Bueno, no importa. —Hizo un gesto con la mano en el aire—. ¿Qué puedo hacer por usted? 




			Colin lo estudió con detenimiento. Era evidente que el conde estaba impaciente por encontrar un marido a su hermana, probablemente para recortar gastos. No había nada malo en ello, por supuesto, en especial si la mujer estaba en edad casadera, pero no sería él quien se la quitara de las manos. Con todo, ese hecho resultaba de lo más revelador; sir Thomas no se había equivocado sobre su estado de endeudamiento. 




			Colin se reclinó en el asiento y contempló al hombre con aire despreocupado. 




			—En realidad, Brixham, he venido a preguntar por su piano. 




			El conde se quedó atónito. 




			—¿Mi piano? 




			Colin enlazó las manos en el regazo. 




			—He oído que tiene uno bastante antiguo y me gustaría adquirirlo. Por una suma razonable, por supuesto. 




			Brixham se acomodó también en la mecedora y cruzó las manos sobre el regazo mientras lo estudiaba con cautela. 




			—Entiendo. 




			Colin inclinó la cabeza a un lado. 




			—Colecciono antigüedades. 




			Era probable que eso hubiera sonado de lo más ridículo, pero ya había informado a sir Thomas de sus escasas dotes para la investigación, y todo el mundo sabía que no se le daba muy bien mentir. No obstante, el hombre sentado frente a él no parecía haber percibido ninguna falsedad en su comentario, ya que se frotó los dedos y arrugó la frente sin darse cuenta. 




			—El piano es de mi hermana —dijo, y sus cejas rojizas se convirtieron en una sola línea. 




			Eso lo dejó desconcertado durante un momento; no se había preparado para una complicación semejante. 




			—Vaya... 




			Brixham se inclinó hacia delante de repente y enlazó las manos sobre los papeles que había en su escritorio. 




			—Sin embargo, y puesto que ella está a mi cargo, supongo que puedo vendérselo si así lo deseo. —Se encogió de hombros antes de soltar una carcajada—. Además, ella tiene que casarse; dejaremos que su marido le compre otro piano, ¿no le parece? 




			Colin decidió que Brixham no le caía muy bien, o al menos esa parte de su personalidad que mostraba tan poco interés por los sentimientos de su hermana. 




			—Desde luego que sí —respondió con un asentimiento de cabeza—. ¿Cuántos años tiene su hermana? 




			No tenía ni la menor idea de por qué había preguntado eso, aunque supuso que sentía una vaga curiosidad. 




			—Casi veinticuatro —se apresuró a contestar el conde, incapaz de ocultar su irritación—. Ha rechazado a todos y cada uno de sus pretendientes, y a estas alturas estoy más que dispuesto a ponerla de patitas en la calle si no acepta al próximo. 




			Después de eso, llegó a la conclusión de que el tipo le caía bastante mal, pero disimuló bien su desagrado. 




			—Las mujeres son una lata, ¿verdad? —comentó, riéndose por lo bajo. 




			Brixham meneó la cabeza. 




			—No tiene ni idea... —replicó—. A menos que usted también tenga hermanas. 




			—Tengo dos —le informó Colin con expresión pensativa—. Pero ambas se casaron antes de los veinte y me han dado más sobrinos y sobrinas de los que puedo recordar. 




			—Como debería hacer toda dama que se precie de serlo —señaló Brixham. 




			De pronto, Colin oyó el tenue sonido de una melodía procedente de algún otro lugar de la casa. 




			—¿Es ella la que toca? 




			El conde asintió. 




			—No puedo apartarla de esa cosa, aunque supongo que una vez que se lo venda a usted tendrá que tomarse el deber de elegir marido con mucha más seriedad. 




			—Sin duda —replicó Colin, que no pudo evitar removerse con incomodidad en el asiento. 




			—¿Le gustaría verlo? —preguntó Brixham, que ya había comenzado a ponerse en pie. 




			—Muchísimo —respondió él; el aspecto del antiguo piano no podía importarle menos, pero sentía un extraño deseo de conocer a la pobre muchacha. 




			El conde caminó a toda prisa hacia la puerta. 




			—Podrá hacerse una idea de su estado al escuchar cómo lo toca Charlotte. Por desgracia, es bastante buena. 




			¿Por desgracia? Al parecer, ese hombre pensaba que su hermana pasaba demasiado tiempo ocupada con zarandajas. 




			El conde de Brixham lo guió a través del pasillo en penumbra y se detuvo frente a la última puerta de la derecha. 




			—No se disguste si ella se comporta de manera grosera —le avisó tras volverse hacia él—. Esto no va a hacerle ninguna gracia. 




			—Comprendo —replicó Colin en un tono más seco del que pretendía. 




			Tras colocar su enorme mano en el picaporte, Brixham abrió la puerta de la sala de música y se adentró en su interior. La melodía se interrumpió de inmediato. 




			—Ya he bordado esta mañana, hermano, y me gustaría tocar un rato. 




			Colin escuchó su voz suave antes de verla. Luego rodeó a su gigantesco hermano para poder ver por primera vez a la testaruda y sin duda talentosa Charlotte Hughes. 




			En lugar de presentarse, tal y como él esperaba, la joven ahogó una exclamación y se colocó mejor los gruesos anteojos sobre el puente de la nariz para poder verlo con claridad. 




			—No seas insolente conmigo, muchacha —le ordenó Brixham con un resoplido—. Su excelencia el duque de Newark desea ver el piano. 




			Charlotte se mordió los labios avergonzada. O más bien los masticó. Colin permaneció en pie frente a ella con las manos a la espalda, disfrutando en silencio de su expresión consternada mientras evaluaba la parte de ella que podía apreciarse por encima del instrumento. Su delgada figura estaba cubierta por un vestido de muselina en tono crema. Se parecía bastante a su hermano, aunque sus rasgos eran más refinados. Había apartado de su cara los abundantes rizos rojizos con horquillas y un lazo en la nuca que no hacían sino resaltar la amplitud de su frente y los anteojos, lo que restaba feminidad a su rostro. Tenía unas cuantas pecas en las mejillas y en la nariz que, según pudo apreciar Colin, habían perdido parte de su color mientras ella lo contemplaba por encima de la tapa del piano. 




			—Bueno, no te quedes ahí sentada, muchacha —rugió Brixham—. Toca algo para este hombre o apártate de ahí. 




			Las pestañas rubias de la joven se agitaron con rapidez cuando se dio cuenta de que estaba mirando fijamente a Colin. 




			—Excelencia —murmuró a modo de saludo mientras intentaba levantarse, todavía algo confusa. 




			Colin le hizo una leve reverencia y le ofreció su sonrisa más encantadora. 




			—Es un placer conocerla, lady Charlotte. 




			Ella pareció perpleja durante unos instantes y le echó un breve vistazo antes de volver a mirar a su hermano. 




			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó con voz suave. 




			De pronto, Colin sintió lástima por la muchacha y deseó por su bien que encontrara marido cuanto antes. 




			Brixham comenzó a tirar de las mangas de su camisa. 




			—Su excelencia desea comprar el piano, y tengo la intención de vendérselo. Por un precio justo, por supuesto. 




			—Por supuesto —repitió él. 




			En cuestión de segundos, el rostro de Charlotte se tiñó con el rubor de la furia. 




			—No... no está a la venta. 




			Colin la miró extrañado e inclinó la cabeza hacia un lado, preguntándose si su docilidad y su voz suave eran fingidas. Parecía tan determinada como lo estaría cualquier dama en esas circunstancias, pero no sonaba en absoluto desafiante. 




			—¿Que no está a la venta? —repitió su hermano, incrédulo—. No eres tú quien debe decidir eso. Dedícate a tus asuntos, muchacha, tenemos negocios que discutir. 




			Con los labios apretados a causa de una furia que no lograba disimular, la joven se apartó del objeto de la polémica y Colin no pudo sino admirarla: poseía una figura sensual y llena de curvas, con pechos grandes y erguidos que llenarían las manos de un hombre. Aunque tenía un cabello ingobernable y un rostro lleno de pecas, con un cuerpo como ese podría conseguir a cualquiera. Se preguntó por qué seguía rechazando a los pretendientes; de estar en su lugar, habría aceptado la primera proposición, aunque solo fuera para librarse de su hermano. Pero no estaba en su lugar, y después de todo ella era una mujer sin opciones. 




			La muchacha puso los brazos en jarras y clavó la mirada en su hermano antes de empezar a avanzar hacia ellos muy despacio. 




			—Me estás arruinando la vida. 




			—No tendría que hacerlo si te hubieses casado ya —señaló el conde con los dientes apretados; era obvio que intentaba mantener la calma en presencia de su invitado, pero no tenía mucho éxito. 




			Lady Charlotte le echó un rápido vistazo de reojo y Colin se quedó pasmado al contemplar la expresión resuelta y furiosa de su semblante. Le resultaba extrañamente familiar, aunque no sabía muy bien por qué y no quería ponerse a pensarlo en esos instantes. Se sentía más y más incómodo con cada momento que pasaba. La culpabilidad le ardía en el pecho y tenía toda la intención de decir a sir Thomas que le devolviera a la joven su maldito piano. La pobre no tenía ninguna otra cosa que la hiciera feliz. 




			Con las mejillas sonrosadas y los ojos convertidos en meras rendijas, Charlotte apretó los puños a los costados y lo fulminó con la mirada. 




			—Jamás olvidaré esto, excelencia —dijo con voz tensa. 




			Tras lo cual, pasó a su lado a toda velocidad y se marchó de la estancia dando un portazo. 




			Brixham se frotó los ojos emitiendo un gemido. 




			—¿Ve a qué me refiero? Es incorregible. 




			Colin hervía de furia. Necesitaba acabar con aquello, y rápido. 




			—En realidad me ha parecido bastante atractiva, y es obvio que tiene talento. 




			El conde resopló con fuerza y agitó la mano para revelar su irritación. 




			—Está demasiado absorta en su música, eso es todo. 




			El comentario le hizo pensar en Lottie English, la descarada seductora que lo había vuelto loco con su voz hechizante y su aspecto sensual. 




			Colin se aclaró la garganta y se pasó la palma de la mano por la nuca. 




			—¿Por qué no utiliza el dinero que voy a darle por el piano para comprarle un piano nuevo? —sugirió en tono casual—. Puede que de esa forma ella acepte de mejor grado su idea de entregarla al próximo hombre que aparezca. 




			Brixham lo miró con recelo. La tensión de sus rasgos y de su cuerpo ponía de manifiesto la furia que lo embargaba. 




			—Deje que sea yo quien se ocupe de Charlotte —dijo de manera brusca—. Ahora dediquémonos a los negocios, ¿le parece? 




			Colin se dio cuenta de que si hacía algún otro comentario sobre la muchacha o sobre cómo debía tratarla, lo invitarían a marcharse sin más demora. Y si eso ocurría, no conseguiría la escritura de venta, ni la firma ni, desde luego, el piano. 




			Sonrió, aunque aquello no le hacía la más mínima gracia. 




			—Por supuesto, Brixham. Dediquémonos a los negocios. 
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			Charlotte Hughes llevaba enamorada de Colin Ramsey, el maravilloso y apuesto duque de Newark, tres años y medio. Sí, sabía muy bien que lo que sentía por él no era amor en el verdadero sentido de la palabra, y conocía a la perfección su reputación de libertino. No obstante, ese hombre conseguía atrapar su atención cada vez que lo veía, y eso mismo había ocurrido la primera noche que le escuchó gritar «¡Bravo!» desde el palco número tres. El duque le hacía el amor con la mirada cada vez que aparecía en escena, y había llegado a contar con su presencia allí cuando cantaba... para apoyarla, para halagarla y, sobre todo, para comérsela con los ojos. Además, nunca había utilizado el recurso de mandarle flores. 




			Al principio eso la molestaba, pero después se dio cuenta de que la devoción que el hombre mostraba hacia ella y hacia sus actuaciones era mucho más intensa que la de la mayoría de los caballeros. No solo la admiraba; podía decirse que la adoraba sin suplicarle muestras de afecto a cambio. Y con el paso del tiempo, Charlotte había llegado a comprender que ese encaprichamiento a distancia podía rivalizar con el suyo propio. Salvo que él no la conocía en absoluto, aunque eso estaba a punto de cambiar gracias a su extravagancia de presentarse ante ella por fin. ¡Y nada menos que durante el intermedio! Ese hombre tenía coraje, y una pizca de algo de lo que carecían todos los demás admiradores que había conocido. 




			Se había quedado estupefacta al verlo en su camerino en la representación de la semana anterior. Al principio, cuando oyó a Lucy Beth hablar con alguien, se había preguntado qué clase de persona podía llegar a ser tan grosera para molestar a una cantante durante el intermedio. Sin embargo, supo de quién se trataba antes incluso de verlo y atesoraba esos emocionantes momentos en los que pudo observar su apuesta, distinguida y elegante figura sin que él se diera cuenta. 




			Tanta fogosidad la había impresionado, pero había realizado un trabajo soberbio a la hora de disimular su vulnerabilidad. Además, había logrado parecer calmada cuando él insinuó que deseaba mantener una aventura amorosa con ella. A decir verdad, no había sucumbido hasta que el duque le acarició la nuca con delicadeza, presa de un deseo tan intenso que había podido percibirlo a través de las yemas de sus dedos. Era una actriz por encima de todo, y había sido un verdadero placer representar el papel de seductora para enfrentarse a las descaradas insinuaciones del hombre, algo que le había permitido conocer el poder de la sensualidad femenina. Como Charlotte Hughes jamás habría hecho una cosa parecida, no habría dicho ese tipo de cosas ni habría actuado de forma semejante. Sin embargo, como Lottie podía ser lo que quisiera, y la halagaba sobremanera que Newark deseara con tanta desesperación lo que ella tenía para ofrecer. 




			Charlotte no se hacía ilusiones con respecto al duque, ni sobre los peligros de convertirse en su amante. Mejor dicho, era Lottie quien no se hacía ilusiones. No obstante, como hija de un conde y hermana del actual conde de Brixham, ni siquiera podía plantearse algo semejante. Había sido criada para comportarse como era debido, y Colin Ramsey lo descubriría muy pronto. Cuando se presentó en su casa el día anterior con el propósito de comprar su adorado piano, se había quedado tan pasmada como la noche que se coló en su camerino. Pero el día anterior había sido diferente en muchos sentidos. Una vez superado el desconcierto que le había provocado verlo en su sala de música, su único temor había sido que él la reconociera y la delatara ante su hermano. Sin embargo, no la había reconocido. En un principio eso solo la había alarmado un poco, pero después se había sentido ciertamente molesta. Con todo, al final le había hecho gracia que Newark apenas se fijara en ella... salvo en el momento en que la recorrió con la mirada cuando por fin se puso en pie. Esa mirada le había provocado un hormigueo que la había recorrido por dentro. Le gustaba incluso como Charlotte, aunque solo fuera por sus curvas. Y eso ya era algo. 
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